
    
      
        
          
        
      

    


Vieja Tierra 

Neb 

Encuentro

––––––––

A. K. Frailey

––––––––

Traducido por Cristina J López S 


“Encuentro Vieja Tierra Neb”

Escrito por A. K. Frailey

Copyright © 2021 A. K. Frailey

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Cristina J López S

Diseño de portada © 2021 James Hrkach

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.


Derechos de autor 2020 AK Frailey

Diseño de portada: AK Frailey y James Hrkach

Crédito de la foto: Галина Саква



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Libros de AK Frailey


[image: image]




Vieja Tierra: Aram Encuentro

Vieja Tierra: Encuentro con Ishtar

Vieja Tierra: Neb Encounter

El último de su especie   

Nueva Tierra Justine despierta

Encuentro 

Cuentos y novelas cortas de ciencia ficción

Pudo haber sido y otras historias

Mi camino sigue adelante 

Ser espiritual Viaje humano

El camino sigue adelante 

Un viaje cristiano a través del señor de los anillos 

Las aventuras de Tally-Ho

Capítulo uno

—Hierbas—

Para los que vienen después

––––––––

[image: image]


Gizah salió de su casa hacia el sol deslumbrante, balanceando una bandeja de comida, dos tazones y una jarra de vino en sus brazos. Un vestido largo amarillo con mangas anchas con flecos cubría su figura embarazada cuando se detuvo ante una mesa de madera construida en la pared exterior. Colocando la bandeja cargada con pescado hervido, pan y fruta junto a la jarra, inclinó la cabeza y sonrió ante su obra. Un grito en la distancia desvió su mirada. 

Su esposo trabajaba junto a otros cinco hombres en el campo norte, una banda que le sujetaba el largo cabello negro y el sudor le brillaba por los hombros. Amin se encorvó sobre el trigo dorado y cortó los tallos con mano rápida y firme. Llamó a otro hombre y se secó la frente. La risa brotó del grupo. 

Gizah sonrió cuando una imagen de su padre Aram llenó su mente. Aram y Amin eran tan parecidos, hombres fuertes que goberNeban sus clanes con habilidad y sabiduría, pero tan desconcertados por sus propias almas. Un dolor se hinchó en algún lugar profundo de su interior. Se apretó el pecho y negó con la cabeza para alejar la sensación de pérdida. Aram había sido un padre amable y un amigo sabio, y aunque habían pasado años desde su muerte, aún anhelaba su presencia. 

Un sol glorioso caía en cascada sobre las praderas onduladas de su aldea, y una brisa cálida agitaba la lejana línea de árboles del río. Los insectos zumbaban en la actividad de fines del verano y los pájaros gorjeaban y arrullaban sus canciones de fin de temporada. 

Inhalando un aliento purificador, Gizah parpadeó para borrar los viejos recuerdos y trató de regocijarse en el glorioso escenario. Se frotó el vientre redondeado y le sonrió a su marido, pero un recuerdo surgió y ensombreció su estado de ánimo. Sus labios se movieron en un ritmo silencioso mientras repetía los nombres que ella y Amin habían discutido la noche anterior: Neb, Enosh, Kenan, Madai ... 

Ella frunció. Como miembros del clan lejanos, ella y su esposo compartían una larga historia, pero ella sabía poco de sus lazos familiares reales. Anoche, habían discutido los nombres de los bebés, y Amin se había vuelto inquieto, incluso brusco, su estado de ánimo se oscurecía con cada referencia a su historia familiar. 

Se protegió los ojos y cruzó los musculosos brazos de Amin mientras éste cortaba grandes franjas de grano. Ella se mordió el labio.

Aunque el clan había recitado a menudo su linaje desde el pasado hasta el presente en cuentos, poemas, sagas y recitaciones, Amin no relacionaría su linaje con ella. De humor taciturno , se había acurrucado en su jergón y se había quedado dormido. Cuando él comenzó a agitarse y llorar en voz alta, ella se despertó, temiendo que los invasores estuvieran en la puerta. Una vez que se dio cuenta de que Amin estaba soñando, lo sacudió, pero la pesadilla continuó. En el miedo, se echó agua en la cara. 

Después de balbucear su indignidad, Amin se calmó, pero las aterradoras imágenes regresaron incluso ante sus ojos muy despiertos. Se sentó con los ojos muy abiertos y temblando, balbuceando sobre horrores que ella apenas podía comprender. 

Mientras miraba, Gizah se había asustado. ¿Cuál era esta herencia que amenazaba con invadir su mundo actual? ¿Quiénes eran estas figuras de antaño que formaron tanta leyenda oscura?

Gizah suspiró y pasó de sus recuerdos recientes a su casa. Luego consideró la bandeja en la punta de sus dedos. La comida del mediodía estaba lista y su estómago en expansión rugió. Ella miró hacia arriba y captó la mirada de Amin.


Él sonrió y saludó. 

Gizah le devolvió el saludo.



Con una llamada y un gesto a sus hombres, Amin se dirigió a casa.

Gizah vertió una medida de vino en los cuencos, juntó las manos y esperó.

Amin caminó penosamente hasta la casa y se dejó caer en un banco de madera a la sombra de un saliente de paja. "Estoy tan cansado como un conejo después de una larga persecución".

Gizah sonrió y se limpió un mechón de cabello suelto de la cara. “Bueno, es tu propia culpa. A diferencia del conejo, podrías haberte quedado en cama un poco más ".

Apartando la mirada, Amin arrancó un trozo de pescado regordete y lo apiló sobre un trozo de pan. No después de anoche. No pude dormir ". Mordió el pescado y el pan y agarró el cuenco de vino con la otra mano.

Se le escapó un bufido, pero Gizah contuvo la risa. “Te ahogarás comiendo tan rápido. Desacelerar."

Masticando con un énfasis dramático, Amin miró a su esposa como desafiante. Después de un trago fuerte, sorbió el último trago del vino y se enjugó un poco de la barbilla con el dorso de la mano.

Apoyándose en la mesa, Gizah sonrió y negó con la cabeza. "Eres un niño".

Amin asintió encogiéndose de hombros y continuó comiendo. Miró hacia arriba. "¿No tienes hambre?"

Con la mirada fija en el campo, Gizah arrancó distraídamente un trozo de pan y pellizcó un bocado de pescado. Masticó meditabundamente sus trozos del tamaño de un bocado, con la mirada desenfocada. Después de un delicioso sorbo, se sentó en el banco. 

Amin se apoyó contra la pared de barro y barro y cerró los ojos.

Ella le dio un golpe en el hombro. "Despertar. Necesitamos hablar."

Con un gemido, Amin la despidió, con los ojos aún cerrados.


"¡Amin!"



Sus ojos se abrieron con un esfuerzo forzado. Sopló aire entre los dientes. "Querías que descansara".

Esta mañana quería que descansaras. Ahora quiero que hables ".


Amin se enderezó con un gemido. 



Un giro en su medio envió ansiedad disparando a través del cuerpo de Gizah. “Necesitas explicar lo que pasó. ¿Qué ... o quién ... te envió a tener pesadillas?

Amin se bajó del banco y se alejó caminando. "No sé. Solo he escuchado fragmentos de nuestra historia familiar ". Miró a su esposa. "¿Aram te dijo algo?"

Gizah negó con la cabeza. "Un poco, pero no le gustaba hablar del pasado".

Amin suspiró y regresó a su asiento dando palmadas con las manos en los muslos. “Esos nombres tienen una historia terrible ... una maldición. No podemos transmitirlos a nuestros hijos ".

"¿Una maldición?" Gizah miró hacia adelante, sus hombros cayeron mientras el cansancio la envolvía. "Necesitamos saber. Debemos preguntar ... " 

“¡No podemos! Neb casi vuelve loco a mi padre. No puedo pedirle que vuelva a visitar un pasado que podría haberlo destruido. Además, es viejo ... 

Gizah se levantó y miró a su marido. “¡Nuestro hijo no vivirá atormentado por el miedo! Debemos enfrentar nuestro pasado si alguna vez esperamos un futuro ". Ella se frotó el vientre. “Además, nuestros antepasados ​​no deciden nuestro destino. En su amor por ti, Ishtar cruzó desiertos áridos y saltó a través del fuego. Estoy seguro de que compartirá su historia familiar para traernos la paz ". Ella se encogió de hombros. "Me gustaría."

Tomando la mano de Gizah, Amin le acarició los dedos. "De eso, no tengo ninguna duda".

~~~
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Ishtar se sentó a la sombra fuera de su casa y disfrutó de una suave brisa vespertina. Las nubes raspaban las montañas del oeste, pero no le importaba. La cosecha estaba cerca y la lluvia tan esperada refrescaría los ríos y estanques agotados. 

A un tiro de piedra , Amin y Gizah se acercaron con caras sobrias. Sonrió con indulgencia y deleitó sus ojos en la expansión media de Gizah. Un estremecimiento familiar recorrió su piel. Amin será un padre maravilloso ... y yo seré un gran ... Se tragó el alegre pensamiento cuando Amin se detuvo ante él, con el rostro sombrío.


"Padre."

Ishtar se puso de pie y les indicó que entraran. 



Mientras la pareja se sentaba en tarimas en la esquina de la habitación, Ishtar colocó ramitas en un fuego humeante en la chimenea. Avivó las llamas, que iluminaron la habitación. Después de verter vino en tazones pequeños y colocarlos delante de la pareja, sacó una bandeja llena de nueces, higos y dátiles. 

Gizah aceptó la fruta con gentileza, pero Amin rechazó la ofrenda. "Padre, hemos estado hablando ..."

Divertido aunque perplejo, Ishtar se sentó con las piernas cruzadas frente a ellos, masticando lánguidamente un higo. Se echó hacia atrás y sonrió. "Yo esperaría."

Gizah puso su mano sobre la rodilla de Amin. "Amin ha tenido pesadillas".

La sonrisa de Ishtar se desvaneció cuando se enderezó. "¿Acerca de?"

Amin se puso de pie con un gruñido y caminó por la habitación, abriéndose paso a través de un remolino de humo. “Apenas puedo explicarlo. Estábamos discutiendo los nombres del bebé ... y mencioné los que conocía de nuestra historia: Neb, por supuesto, aunque nunca elegiríamos ese. Serug, Athaliah, Madai, Kenan, Enosh ... "

Ishtar se puso de pie de un salto, el corazón le latía con fuerza y ​​las náuseas surgían de un caldero en el medio. "No conoces a esas personas, quiénes eran o qué hacían".

Amin tragó y miró fijamente a su padre. Sus miradas se cruzaron. "Ese es el problema. No lo sabemos. No es suficiente."

Gizah se levantó y estrechó la mano de su marido. Pero deberíamos. ¿Cómo podemos mantener vivas nuestras tradiciones familiares y recordar a los dignos de renombre si no sabemos quiénes fueron y qué hazañas heroicas lograron? "

Reacio a volver a visitar el pasado, Ishtar hizo una mueca. “No todos nuestros antepasados ​​fueron heroicos. Algunos eran diabólicos". Destellos de recuerdos desgarraron su mente. Apretando los dientes, se obligó a recordar el rostro amable de Matalah, el inocente rebaño de ovejas que cuidaba en las colinas distantes y el rostro de su amado hijo fallecido. “No sé si puedo...” Se interrumpió y se acercó a la puerta, tragando el aire fresco de la noche.

Gizah se acercó y apoyó la mano en su hombro. “Por el bien de nuestro hijo, y de los que vendrán después, cuéntanos sobre tu bisabuelo, Neb el Grande. Haz lo que has hecho muchas veces antes; cuéntenos una historia, pero esta vez, cuéntenos nuestra verdadera herencia. Teje lo que aprendiste de los demás y tu propia percepción. Deja que la vida de Neb sea tu guía ".

Tomando su mano, Ishtar se volvió y se encontró con los ojos suplicantes de Gizah. Aunque los miembros de su clan nunca la habían considerado hermosa debido a su mano deforme y su leve encorvamiento, Ishtar vio una belleza que se elevaba mucho más allá del reino terrenal. Recordó a Pele , la esclava que había salvado a todo su clan con su atrevido coraje. Miró a su hijo, un niño ahora adulto, que merecía conocer su verdadera herencia, sin importar cuán amarga pudiera ser esa verdad. 


Ishtar asintió. 



Capitulo dos

—Los bosques—

Destinado a la grandeza

Tres generaciones antes

––––––––
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Neb sabía que estaba destinado a la grandeza. El primer hijo de un primer hijo que también fue un primer hijo. Cuando nació, su madre, Mesullemeth, declaró que gobernaría lejos y en paz y grande sería su nombre. Ella le repitió esta declaración profética en más de una ocasión y luego procedió a criar a Neb como un déspota despiadado que no permitiría que nada se interpusiera en su deseo devorador de gobernar todo, ya todos.

De pie con las manos apretadas en las caderas, Neb miró fijamente a un sirviente tembloroso que se incliNeba ante él en el suelo de su tienda. Frunció el ceño con disgusto. Incluso a la tierna edad de ocho años, supo cuándo había sido desafiado. Hinchó las mejillas con furiosa indignación .

El criado, un niño que vestía sólo una túnica escasa, temblaba ante la clara expectativa de los acostumbrados golpes que se sabía que Neb lanzaba contra cualquiera que fuera culpable de un error torpe o de una palabra irreflexiva.

Neb miró a su madre que estaba a un lado. "¡Quiero que lo arrojen por un acantilado o lo atraviesen en el pecho!"

Meshullemeth miró de la sirvienta a su hijo, una ceja levantada, acentuando su rostro alargado y rasgos afilados. Ella frunció los labios. "Parece asombroso ... es lo suficientemente joven como para ser útil en los próximos años".

"¡No me importa!" Neb pisoteó la pared de su tienda y arrastró su lanza hacia adelante. Con una furia ciega impulsando cada uno de sus movimientos, agarró al desventurado esclavo y lo empujó a través de la puerta abierta. "Vaya allí donde pueda alinearlo correctamente".


Meshullemeth lo siguió, chasqueando la lengua.



Con la cabeza gacha, el esclavo se arrastró por el recinto hasta que Neb se detuvo.

Neb empujó al niño contra la amplia circunferencia de un árbol antiguo. "¡Estarse quieto! " 

El sirviente gimió mientras veía a Neb dar un paso de gigante hacia atrás, con la mirada fija y apuntando la lanza. "¡Por favor! Maestro, no fue mi culpa. No sabía ... "

Hezeki, de cabello gris y hombros caídos, vestido con una fina túnica y calzas suaves trotaba cerca, su rostro enrojeciendo con cada paso. "¿Nebraska? ¿Qué estás haciendo?"

Frunciendo el ceño, Neb miró a su padre. "Voy a matar a este inútil ..."

Los ojos de Meshullemeth iban de marido a hijo, con los labios fruncidos.

Con sorprendente agilidad, Hezeki se abalanzó hacia adelante y arrancó la lanza de las manos de su hijo. "¡Niño tonto! Un bebé, de hecho, si crees que puedes matar a un esclavo inocente ..."

Spit voló cuando la ira de Neb estalló. "¿Inocente? ¡Rompió mi mejor cuchillo! "

Hezeki miró al esclavo tembloroso cuyos ojos imploraron misericordia. Hezeki se volvió hacia su hijo y apuntó con la lanza al pecho de Neb. “Debes aprender a tener paciencia y comprensión. Cualquiera puede cometer un error. ¡Incluso tú!" Sin otra palabra , el anciano hizo una seña al esclavo de ojos llorosos para que se acercara. "Ve a casa y prepara la comida del mediodía".

Terminado el entretenimiento del día, Meshullemeth se encogió de hombros y, con un guiño malicioso a su hijo, se alejó.

Hezeki se aclaró la garganta. “No volveré a hablar de esto. Tu puedes matar cualquier cosa en el bosque, cazar al deseo de su corazón, pero nunca se debe matar a un ser humano, excepto en necesidad sumo “.

Neb volvió sus penetrantes ojos negros del esclavo que se retiraba a la espalda de su madre y luego desvió la mirada hacia su padre. Con la columna rígida y los dientes apretados, murmuró entre dientes: "Necesidad absoluta".

~~~
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Neb creció como un árbol joven, enjuto y fuerte como su padre, nunca tan grueso o robusto como su madre. Cuando

Meshullemeth dio a luz a dos niños fornidos con tres años de diferencia y, finalmente, a una hermosa hija, no les prestó mucha atención. Mientras la atención de su madre se mantuviera centrada en él, estaba satisfecho. 

En un día brillante en las colinas del sur sin rastro de brisa, Neb, crecido hasta su estatura completa, se fue a la naturaleza en busca de caza para su familia. Otros cazadores del clan también podrían hacer el trabajo, pero los rumores se extendieron por todas partes de que un oso de enorme tamaño merodeaba por las colinas del sur. 

Deseando durante mucho tiempo un premio digno de mención para llevar a casa a su pueblo, Neb vagó por el bosque, escaneó los troncos de los árboles en busca de marcas de garras y buscó en el suelo excrementos, tallos aplastados o trozos de víctimas esparcidos entre los helechos y los árboles jóvenes. Cuando se encontró con señales prometedoras, desaceleró sus pasos a través de la maleza. 

Al final del día, cuando el sudor goteaba por un lado de su cara, se detuvo al oír un crujido en la distancia. Examinó el bosque y vio la forma marrón joroba de una gran osa. Caminó lentamente, deteniéndose y olisqueando a través de los helechos con una pequeña forma sombreando su lado izquierdo. Neb sonrió. Las madres osas con cachorros eran difíciles de matar. Finalmente, una hazaña digna de su habilidad.

Manteniendo su olor a favor del viento, lo siguió sigilosamente, y cuando se encontró con la madre por el lado derecho, preparó su lanza. En su mente, podía escuchar la voz de su padre. “Nunca ataque a un animal peligroso solo. Siempre mantenga un camino claro t o escape”. Neb se río entre dientes al recordarlo. El oso, no él, anhelaría escapar.

Con la nariz hacia arriba, el oso se detuvo y olfateó el aire. De repente, se dio la vuelta y se incorporó sobre sus patas traseras a su altura máxima, un gruñido bajo emaNeba de su pecho. Sus ojos negros brillaron con alarma y furia. 

El corazón de Neb se enalteció. "¿Aterrado? ¡Ah! Lucha como quieras, pero derramaré tu sangre y tomaré a tu cachorro por mi cuenta ". Se acercó con paso firme, levantando su lanza y equilibrando su peso con cada paso. Después de prepararse e inclinarse hacia atrás, soltó un poderoso gruñido y lanzó, usando toda su fuerza muscular. 

La lanza trazó un arco en el aire y luego ... se quedó corta ... aterrizando suavemente, innoblemente, en los helechos.


El gruñido del oso se hizo más profundo y más fuerte. 



En todos sus años de ciertos asesinatos y demandas absolutas, Neb nunca había sido tan desafiado. Había clavado su lanza en el corazón de la bestia y, sin embargo, había aterrizado inofensivamente ante el animal como una patética ofrenda. Se quedó paralizado. 

Puro instinto encarnado, la madre de oso cargó, sus músculos se tensaron. Sus hombros empujados y gruñidos latían al ritmo de su furia. 

El shock rápidamente dio paso a la autoconservación. Neb se volvió y corrió por su vida. Las ramas y las espinas le desgarraron la piel, las ortigas le pincharon los pies, el sudor le caía por la espalda, pero Neb siguió adelante, corriendo más allá de sus fuerzas, aunque temía que su corazón estallara con el esfuerzo. Para cuando cayó al suelo exhausto, el oso se había rendido y había regresado con su cría.

Después del anochecer, N eb arrastró su cuerpo cansado a su aldea. Al ver su ropa rasgada, ensangrentada y múltiples heridas, rápidamente se corrió la voz de que un oso había superado a Neb.

Se metió en su tienda y se derrumbó sobre su jergón.  

Mesullemeth corrió en su ayuda, blandiendo coles húmedos y brebaje fuerte. ¡Pobre muchacho! ¿Cómo pudo pasar esto?"

Neb la apartó. Déjame en paz, mujer. Estoy descansando." Se acurrucó de costado y le ofreció la espalda junto con su desprecio.

Con un bufido no muy diferente al del oso descontento, Mesullemeth se dio la vuelta . 

Neb cerró los ojos, pero una vergüenza ardiente recorrió sus mejillas e intensificó las picaduras en todo su cuerpo.


Pasos pesados ​​se acercaron.



Neb apretó los ojos con más fuerza para evitar la intrusión.

Su padre habló en la oscuridad, sin duda con su madre retorciéndose las manos a su lado.

“Niño estúpido, podrían haberte matado. ¿Qué te hizo atacar a un oponente así, solo, contra toda sabiduría? Una madre osa a menudo está más allá de la habilidad de incluso los cazadores experimentados ".

Haciendo caso omiso del dolor que le abrasaba la piel, Neb se volvió y se puso de pie. Miró a su padre. “La desafiaré de nuevo. La mataré y me quedaré con el cachorro. Ella me temerá al final ".

En la oscuridad, Hezeki se río entre dientes. “¿Y quién se comprometerá a apoyarte en tal desafío? Ni yo ni ninguno de mis hombres. Tenemos más sentido común. Hay muchos animales excelentes que pueden tener la mitad de riesgo. No estamos tan desesperados por comer como parece pensar ". 

La mirada de Neb se fijó en su padre. "No es su mosca lo que deseo consumir, sino su vida". 

Hezeki resopló. “Tú, de todos mis hijos, eres el más insensato. Enosh y Kenan nunca intentarían tal cosa. Incluso Eva, una niña, lo sabe mejor". 

Meshullemeth se quedó de pie, mirando el intercambio entre padre e hijo, con los ojos entrecerrados. 

Con una ola de despido, Neb agarró su almohada y cerró los ojos, dejando fuera a sus padres.

Gruñendo de disgusto, Hezeki se fue. Su voz distante pronto se mezcló con la de los aldeanos ansiosos que gritaban preguntas sobre el estado de Neb, pero Hezeki no respondió.

Meshullemeth puso su mano sobre la cabeza de su hijo y le acarició el cabello. “Necesitas más de lo que tu padre o yo podemos darte. Un poder que no poseemos ".

Al volverse, Neb abrió los ojos y, por un momento, miró a su madre sintiéndose como un bebé que necesita consuelo. Pero la furia resplandeciente de la osa oscureció cualquier otro pensamiento. Apretó las manos. "En verdad, no puedes darme lo que necesito". 

Exhalando un largo suspiro, Meshullemeth se levantó y se alejó. "Encontraré a alguien que pueda".

Los pasos de su madre salieron por la puerta y, por fin, Neb dejó que el cansancio lo acompañara ...

En la oscuridad de la noche, un aullido se elevó con el viento. Neb se movió. 

Un enorme oso se levantó ante él, grande y amenazador, abriendo la boca en un rugido. 

Neb se volvió para correr, pero tropezó y cayó de espaldas. De repente, lo envolvió un frenesí de odio. Se puso de pie de un salto y se enfrentó al animal salvaje que se alzaba sobre él. Agarrando su lanza, su mirada se encontró con la de ella.

La gran bestia descomunal gruñó en lenguaje humano. "Hónrame y te perdonaré". 

En respuesta, Neb se preparó y empujó con todas sus fuerzas. Esta vez, su lanza dio en el clavo. 

Capítulo tres

—Los bosques—

Venganza perfecta

Diez años después

––––––––
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Enosh miró a su hermano menor, Kenan, con fascinado interés. Su hermano pequeño había estado practicando con una lanza del tamaño de un hombre durante meses y, aunque todavía estaba creciendo, la había dominado con una habilidad respetable. Su altura inusual le dio una ventaja, ya que podía apuntar a una meta lejana y aprovechar su peso para obtener una mayor fuerza. Enosh sonrió al pensar en su hermano pequeño intimidando incluso a guerreros experimentados.

Apoyado contra un árbol, Enosh se frotó la mandíbula barbuda mientras observaba el cuidado decidido que su hermano tenía de su postura y el poder detrás de cada lanzamiento. Claramente, en su preocupación por mantenerse fuera del camino de Neb, había perdido el potencial de desarrollo de su hermano pequeño. 

Mientras miraba alrededor de la tranquila aldea, Enosh suspiró. Últimamente, la vida era dura en las colinas del sur. Los últimos años habían visto poca lluvia y los animales escaseaban. Los asaltantes estaban constantemente amenazados y las enfermedades afectaban a jóvenes y mayores por igual . 

Hezeki pasó a grandes zancadas con la mirada baja, los hombros encorvados y los pasos lentos e inestables. Una pierna se había hinchado de forma alarmante últimamente, cambiando su paso normal a una cojera vacilante.

En un impulso, Enosh corrió hacia él y lo interceptó. 

Hezeki miró hacia arriba, b enlazando. Después de un gruñido de sorpresa, una sonrisa apareció en su rostro. “Oh, Enosh. Eres tu. Pensé... Él negó con la cabeza. "No importa. ¿Necesitas algo?"

Enosh miró a su hermano alineando otro lanzamiento. “He estado observando a Kenan. Se ha vuelto fuerte y capaz . Pensé que quizás empezaría a entrenarlo en serio ". Se encontró con la mirada de su padre y vaciló. Es decir, si no le importa. Sé que todavía es joven ... "

Hezeki entrecerró los ojos en la fuerte luz mientras señalaba a su hijo menor. "Para nada. Es un chico digno y debería ser entrenado. Lo he descuidado por los cuidados del pueblo ". Tiró a Enosh a un lado. Ya ves bastante bien que estoy envejeciendo y que Neb debería gobernar después de mí, pero... Se mordió el labio y miró a lo lejos. "Se ha vuelto demasiado reservado e imposible de controlar". 

Enosh hizo una mueca y apretó la mandíbula contra una réplica punzante.

Los ojos de Hezeki se entrecerraron, un brillo astuto centelleó. "Pero tú, tú y tu hermano, como aliados, podrían desafiar a Neb".

El presentimiento hirvió en el medio de Enosh. "Apenas estamos en una posición ... y además, sigues siendo nuestro líder".

Distraído, Hezeki fijó su atención en el horizonte. “Neb se escapa a Dios sabe dónde y regresa más engreído y decidido que nunca. Quiere liderazgo...pronto. Marca mis palabras; intentará algo. Apenas me escucha ahora ". Echó un vistazo a su pierna e hizo una mueca. "Su madre merodea como un gato hambriento ..."

Un grito les llamó la atención cuando una reunión de miembros del clan se alineó para igualar los lanzamientos de Kenan. Un hombre colgó un trapo brillante en la rama de un árbol al otro lado del recinto . Aleteó en una suave brisa como un pájaro atrapado en una trampa.  

Hombre tras hombre arrojaron sus lanzas al objetivo, algunos casi lo golpean, otros se sonrojaron cuando sus lanzas no dieron en el blanco. 

Hezeki se rió y señaló cuando un quinto hombre maldijo a su enfermo . "No pude golpear una roca esa, nunca fue un buen tiro".

Enosh miró a su hermano, quedándose pacientemente a un lado mientras los hombres mayores competían por la gloria de un lanzamiento perfecto. Llamó y se acercó cojeando. "¡Deja que Kenan lo intente!"

Los ojos de Kenan se agrandaron, pero mientras fijaba su mirada en su padre, se paró en su lugar.

Hezeki se cruzó de brazos y sacó el pecho, un ceño estudiado reemplazó su sonrisa.

Kenan arqueó los hombros, estabilizó el equilibrio, fijó la mirada en la tela, colocó la lanza y lanzó.

El eje voló a través del recinto, rasgó la tela y la clavó en el suelo.

Un grito se elevó de los aldeanos que miraban. Las mujeres y los niños aplaudieron y vitorearon. 

Hezeki avanzó arrastrando los pies; una sonrisa se extendió por su rostro. "¡Bien hecho, hijo!" Palmeó a Kenan en el hombro y señaló a Enosh. “Tu hermano se ha ofrecido a asistir a tu entrenamiento, y estoy de acuerdo. Con ustedes dos a mi lado, nunca temeré que se acerque un enemigo ".

Asintiendo ante los respetuosos murmullos de acuerdo, Hezeki se volvió y entró cojeando en la aldea, su mirada ahora encontrando las miradas de aprobación de los miembros del clan.

Enosh siguió a Kenan mientras el niño recuperaba su lanza. "Espero que no te moleste. Probablemente debería haberte preguntado si querías... "

Kenan agarró su lanza y resopló. “Por supuesto, quiero tu ayuda. Lo necesito, más bien. Puede que tenga puntería y fuerza, pero no sé mucho sobre la batalla o el manejo de un oponente ". Apartó el trapo de un tirón y limpió la punta de la lanza. “Mi padre mencionó una vez un concurso que invitaba a los clanes de todo el mundo. ¿ Crees que se me permitiría participar? 

“No veo por qué no. Después de todo, no hay un hombre aquí que pueda superarlo sin un esfuerzo serio, y pocos ponen el pensamiento y el tiempo que tiene. Impresionarás a muchos ". 

Kenan frunció los labios. "No estoy interesado en impresionar a nadie ..." Su mirada cayó al suelo. “Hay un hombre al que nunca complaceré. Mi misma existencia lo irrita ". 

Enosh arrugó la nariz, el disgusto aumentó. "No dejes que ..."

"No, hermanito, no dejes que nadie te moleste". Neb rodeó a Enosh; una mueca que desfiguraba sus rasgos perfectamente equilibrados. 


Enosh reprimió una maldición y se ruborizó.



Neb señaló la lanza de Kenan. “Escuché que sorprendiste al clan con tu habilidad y destreza. Déjame ver ". Hizo un gesto para indicar un nudo en un árbol distante. "Dale a eso, si puedes". Un gruñido cruzó su rostro. "Ambos lo intentaremos".


Enosh se frotó la boca para evitar proferir un juramento. 



Kenan levantó su lanza y vaciló, su mirada saltó de Neb a Enosh. "Dudo que ningún hombre vivo pueda arrojar esa distancia".

Un agujero más pequeño, más cercano pero aún un objetivo respetable, llamó la atención de Enosh. Arqueó una ceja y miró a un lado.

Sin cambiar su expresión, Kenan asintió. Se alineó junto a Neb y fijó su mirada en el objetivo de Neb. Ambos levantaron sus lanzas y estabilizaron sus brazos. Neb lanzó, pero su lanza se quedó corta y golpeó el árbol en la base. 

En un instante, Kenan lanzó al segundo nudo y lo golpeó en el centro.


Enosh se rió y aplaudió con estruendoso deleite.

Una sonrisa en respuesta se extendió por el rostro de Kenan.

Neb frunció el ceño y recuperó su lanza.



Enosh miró a su hermano mayor. “Tu lanzamiento fue ciertamente el más lejano y tu puntería fue buena, pero admiro la elección de Kenan. Es mucho más razoNeble apuntar a algo que realmente pueda golpear ". 

Neb miró a Enosh y le dio la espalda a Kenan. Te gusta burlarte de mí, pero un hombre no siempre puede elegir un objetivo fácil. Llegará un momento en que lo imposible será posible para tu propia supervivencia. No lo olvides, soy el mayor, y cuando doy una orden, valdrá la pena obedecerla ”. 

Kenan apoyó su lanza en el suelo, sus nudillos se blanquearon y la ansiedad cubrió sus ojos. 

Enosh se encogió de hombros ante la burla de Neb mientras miraba la figura de su padre en la distancia. “Puede que seas el hijo mayor, pero puede que no seas el líder. Muchos no te seguirán. No hables de lo que vale una vida porque no te preocupas por ningún hombre ". Puso su mano sobre el hombro de Kenan y los dos se alejaron. 










~~~
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Neb apretó las manos y vio a sus hermanos retirarse al pueblo. El recuerdo de un oso imponente pasó ante sus ojos. La bestia mamut lo había derrotado la primera vez, pero solo porque no había sido preparado adecuadamente. Meses después, la localizó y le clavó una lanza en el pecho, aunque nunca encontró al cachorro. En su venganza, quemó el cadáver del animal para que su espíritu nunca pudiera regresar a la tierra. Lo exilió, impotente, al mundo de los espíritus, donde no pudo volver a usar dientes ni garras . Saboreó su venganza durante años. 

Haría lo mismo con sus hermanos: exiliaría sus espíritus al mundo más allá, donde no tendrían poder sobre él. Miró a un lado, fijando su mirada en la espalda encorvada de su padre. El disgusto subió como bilis por su garganta.

Con un gruñido, se volvió y se dirigió hacia el bosque.

Una llamada lo detuvo en seco. Miró por encima del hombro.

Hezeki, con ojos burlones, hizo una seña a su mayor para que se acercara.

Neb apretó la mandíbula. El débil poder de su padre todavía lo retuvo, pero no por mucho más tiempo. 

Capítulo cuatro

—Los bosques—

Enfrenta tu destino

––––––––
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Meshullemeth observó fascinado cómo una anciana retorcida cantaba encantamientos en la noche negra. 

Los hombres formaban un círculo, sus ojos brillaban mientras las mujeres revoloteaban, haciendo callar a sus hijos y abrazándolos.

Un olor húmedo y terroso impregNeba el aire. Un búho chilló. 

La anciana se encorvó y retozó alrededor de un fuego ardiente, su voz se convirtió en un discurso gutural y luego se convirtió en un chillido. 

Meshullemeth miró a un anciano, que estaba sentado desplomado y con el ceño fruncido, con las piernas cruzadas en las sombras. Le había prometido que podría ponerse en contacto con las fuerzas de la naturaleza, solo para desacreditarse a sí mismo al admitir que el otro mundo estaba más allá de su poder de control. Meshullemeth frunció el ceño. ¿Qué había pensado el idiota? ¿Qué quería una charla ociosa con los espíritus? 

Chispas crepitantes volaron por el aire. El canto de la anciana se detuvo, y un zumbido familiar pero horrible surgió de la boca de la vieja bruja. 


Un espectro exigía atención. 



Un escalofrío recorrió los brazos de Meshullemeth mientras inhalaba profundamente. Por Neb. Ella haría cualquier cosa. Se estremeció cuando los ojos de la anciana se fijaron en ella. 


¿Cualquier cosa? 



Una voz cavernosa resonó en la noche. "Seguro, debes estarlo, para buscar mi ayuda."

Meshullemeth tragó un nudo que le subió a la garganta.

Ella miró a su hijo.

Con los brazos cruzados sobre su musculoso pecho, Neb estaba apoyado contra un árbol antiguo, su cuerpo ensombrecido por la madera negra. 

La voz llamó, engatusando. “Ven, Buscador. Enfréntate a tu destino ".

Desplegando los brazos, Neb salió a la luz. Cuadró sus hombros y miró con ojos firmes.


"¿Qué tendrías?"

"Poder."

"¿A qué final?"

"Para gobernar todo lo que quiera".

"¿Y a cambio?"

"Lo que quieras."



Una risa de regocijo se convirtió en chirriante locura y huyó hacia el cielo nocturno. 


La anciana se derrumbó. 

Neb se retiró a las sombras.



Desorientado cuando la multitud se disolvió, quedando solo con una figura caída en el suelo, Meshullemeth frunció el ceño. Había dispuesto que las dos fuerzas más grandes de su mundo se encontraran y llegaran a un acuerdo, pero no había entendido nada de su conversación. 

Se dio cuenta con un sobresalto que solo su hijo sabría lo que había sucedido porque la anciana nunca recordó lo que había sucedido una vez que salió de sus hechizos. 

Exhalando un largo aliento purificador, Mesullemeth sintió que una pesada carga caía de sus hombros. Neb ahora sería asistido por algo más grande que su madre. Ella miró a un lado. 


Neb permaneció inmóvil, con la mirada fija en las llamas.



Meshullemeth se levantó y se estremeció ante el familiar dolor de sus pies. Agarrando el hombro del hechicero, sacudió a la vieja bruja. "Despertar. Se acabó. Puedes irte a casa ahora ". La figura encorvada se arrugó como un trapo tirado.

Su corazón se apretó de terror. Meshullemeth se agachó y miró a los ojos muy abiertos. 


No vacilaron.

Meshullemeth agitó las manos ante el rostro de la anciana. Nada.



Un mal presentimiento le arañó las entrañas. "¡Nebraska! Ven rápido. Está enferma, muda o ...

Con pasos de marcha, Neb atravesó el recinto. Usando su pie, le dio un codazo a la anciana.

Su cuerpo rodó hacia un lado, sus flácidos brazos cayeron torcidos, su cabeza se inclinó en un ángulo antinatural.


"Ella es inútil ahora."

Náuseas ardientes atrapadas en la garganta de Meshullemeth . 



Neb saludó a dos hombres que estaban de pie alrededor del fuego. Llévala a su choza y déjala allí. Eventualmente se despertará ".

Meshullemeth se tambaleó hacia adelante y agarró el brazo de su hijo. "Tienes lo que necesitas, gracias a mí". Hizo una mueca cuando dos hombres movieron torpemente el cuerpo de la mujer y se la llevaron. "Lo recordarás, ¿no?"

Una lechuza ululó en la distancia y un gato aulló ante una amenaza invisible. 

Neb miró a su madre, su barbilla era un contorno nítido contra la luz parpadeante. Sin decir una palabra más, se volvió y se adentró en la oscuridad.

Meshullemeth se estremeció y envolvió sus brazos alrededor de su cuerpo helado. 

Capitulo cinco

—Planeta Sectine—

Cada detalle íntimo

––––––––
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Zuri, con su elegante armadura de bio-artículos, pero sin el casco ni las botas pesadas, deambulaba por la calle principal de Ciudad Sectine con su cabello rubio abanicándose sobre sus hombros y sus pies calzados con sandalias oscurecidos con su primer bronceado real. Se quedó mirando su cuaderno de datos y se hizo a un lado mientras un corredor avanzaba en su dirección. 

El Uanyi que corría, un joven delgado de poco más de un metro de altura con un exoesqueleto suave y gomoso, una delgada máscara de respiración colocada sobre enormes mandíbulas y ojos muy abiertos en un rostro ligeramente verde, sonrió como un idiota y se rió a carcajadas. Miró por encima del hombro y gritó: "Oye, Hombre Mecánico ... ¿has perdido algunas de tus partes?"

Ark, un crestoniano nacido en el agua, barrigón y vestido con su habitual traje biológico terrestre blanco, trotaba junto a Zuri con sus cuatro tentáculos a su lado. Frunció el ceño al joven, sus ojos bulbosos cada vez más grandes, aunque todavía no tan espectaculares como los orbes Uanyi naturales. Movió un tentáculo como una serpiente lista para saltar.


El joven se alejó a toda velocidad.



Después de soltar una tormenta de burbujas a través de su casco de respiración, Ark dirigió su atención al Lingote y frunció el ceño. "No queremos llamar la atención, ¿recuerdas?" Agarró el brazo de Zuri y lo condujo a una intersección muy transitada donde un guardia de tráfico uniformado Uanyi les hizo señas para cruzar la calle con una expresión estoica .

Con los dedos volando, Zuri tocó otro mensaje y frunció el ceño. Se detuvo en medio de la calle.

El guardia parpadeó con sus enormes ojos. Su pecho se expandió como si se estuviera preparando para un serio desafío a su autoridad peatonal.

Croando, Ark tiró a Zuri a salvo a través de la concurrida intersección. "¿Qué? ¿Intentas que nos maten?

La atención de Zuri permaneció pegada a su datapad. Tocó un tercer mensaje. Esperó y volvió a hacer tapping. La alarma recorrió su sinapsis. "Ella me cortó justo en medio de..." Miró el ceño fruncido de Ark. "Algo debe haber pasado ... o ella ..."

Ark negó con la cabeza. Estás obsesionado con ese Bhuaci. Olvídate de ese cambia formas y céntrate en nuestra misión. Piensa en Teal, Sterling y todos los humanoides que cuentan con nosotros ... "

Con un temblor, Zuri se guardó su cuaderno de datos y se mordió el labio, la irritación reemplazó a su alarma. “Primero que nada, Kel esta no es solo un cambia formas Bhuaci, segundo, Teal se está reuniendo con la Reina Tcesni en este momento, y tercero, la humanidad ni siquiera

saber-"


Un grito llamó su atención. 



Uno de los edificios de la Sectine pareció derretirse; una cascada de tierra y escombros se deslizó hacia un lado como un hormiguero gigante que se derrumba. 

Zuri y Ark corrieron hasta el borde de la calle y se quedaron en la periferia mientras una multitud se reunía. El guardia de cruce se adelantó y lanzó un silbido penetrante. Respondieron las sirenas de toda la ciudad. 

El joven que corría apareció a la izquierda de Zuri, con los ojos más grandes que nunca, y agarró el hombro del lingote. "¿Viste lo que pasó?"

Zuri negó con la cabeza. "Simplemente se vino abajo ... tus edificios no están reforzados como ..."

"¡No!" El joven empujó a Zuri a un lado. "Fue un sabotaje, idiota ". Miró de Ark a Zuri. "Creo que con tu bio-producto superior, verías mejor, pero es obvio que eres ciego". Se alejó pisando fuerte.

Ark se balanceó sobre sus rígidas botas, mirando a los Uanyi que se iban y luego a su amigo. "Se supone que debemos gestionar un trato con estas personas, pero ni siquiera pueden mantener sus edificios en posición vertical o su temperamento bajo control".

Zuri se encogió de hombros. “Siempre dije que eran inferiores. Ni siquiera sé por qué Sterling los quiere como aliados. Ahora los Bhuaci ..."

"¡Detener! Si tengo que escuchar una palabra más sobre el glorioso mundo de Bhuacs, voy a ... "

Desde el edificio dañado, los médicos llevaron los cuerpos de una mujer y un niño en camillas, ambos parcialmente aplastados y claramente muertos. La multitud se abalanzó hacia adelante, exhalando un gemido colectivo.

"Sabes, todavía estoy usando la mayor parte de mis productos biológicos de protección".

Ark asintió con la cabeza, su mirada sombría fija en la escena. "¿Quieres ayudar?"

Con los hombros hundidos, Zuri negó con la cabeza. "Simplemente me interpondría en el camino". Juntó las manos sobre el pecho. “Mi corazón late con fuerza como una turbina ...” Hizo una mueca. "Me voy a enfermar."

Ark echó un vistazo a un edificio en espiral en la cima de una meseta alta y gris. “Tus emociones se están apoderando de ti. Extremadamente peligroso, amigo mío ". Agarró el brazo de Zuri. "Será mejor que vayamos a Invicta Hall y averigüemos qué tipo de trato está haciendo Teal, antes de que nos meta en problemas". Una niebla se apoderó de la mente de Zuri mientras avanzaba a trompicones. “No seas ridículo. Teal es sensato. Luxonian y todo.

Nunca lo tomarán desprevenido ".










~~~
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Teal tragó y se humedeció los labios secos. Oh Dios. Con una forma humana de hombre musculoso de treinta años, vestido con una camisa color canela sin mangas, pantalones azul oscuro y zapatos negros, Teal se enfrentó a la criatura insectoide más exótica que había conocido en su vida. Se secó la frente y frunció el ceño ante el sudor acumulado. Cruzando formalmente los brazos e inclinándose, mostró una reverencia apropiada a los Uanyi. "Su Majestad. Se suponía que debía reunirme con la representante Jasmine, creo ". 

En un trono tachonado de joyas, Tcesni se sentó con la espalda recta. Sus párpados se levantaron un par de milímetros sobre sus ojos verde almendrado. Con un vestido multicolor, casi translúcido, su figura parecía brillar en el aire ondulando en el calor del desierto. Un resplandor anaranjado la envolvió. Con un movimiento de su mano de dedos largos , hizo una seña. “Jasmine ya no sirve en el trono imperial. Acércate, Luxonian. yo tengo siempre

quería conocer a uno de los suyos ". 


Aclarándose la garganta, Teal comenzó a avanzar. 



Cuanto más se acercaba, más intensa se volvía su silueta naranja.

Ella levantó la palma de la mano, deteniendo su impulso. "No demasiado cerca". Una pequeña sonrisa tiró de la esquina de sus labios rubí. 

Se deslizó de su trono, se estiró hasta su máxima altura —un buen metro más que el Uanyi promedio— y enderezó sus hombros erguidos.

Obligado a apartar la mirada de los seis pechos redondeados que tensaban la tela de su vestido en su cintura, Teal apretó la mandíbula. Nadie me dijo-

Tcesni se rió entre dientes mientras se adelantaba. Rodeó a su invitado y dirigió sus pasos hacia un dispensario de pared . ¿Pensaste que éramos insectos de la Tierra, tal vez?

¿Pusiste huevos en una rama en alguna parte?


"He estudiado tu ..."



Tcesni sacó un tubo de la pared y se lo ofreció a Teal. “Ven, tómate un refresco. Es un aroma dulce. Una especie de aire masticable ... o líquido respirable. Trate de darle a su cuerpo exhausto el impulso que tanto necesita ".

Aceptando el tubo, los dedos de Teal tocaron los de Tcesni. Él se estremeció.

Tcesni sonrió mientras se colocaba un segundo tubo en los labios. “No tengas miedo. Permito tanta cercanía como quiera. Es usted quien debe tener cuidado ". Dio una larga calada al tubo, sus mejillas se hundieron hacia adentro por el esfuerzo. Cerró los ojos y contuvo el aliento.


Teal siguió su ejemplo pero con los ojos abiertos.



Exhalando en una larga y sensual corriente, la reina Uanyi abrió los ojos y sonrió . Sabía que mantendría la suya abierta. Nunca alguien que deje escapar la guardia ".

La emoción más embriagadora recorrió todo el cuerpo de Teal. Su mente se expandió a medida que su visión se agudizaba. Todos los sentidos chisporroteaban con brillante lucidez. Dejó caer el tubo y se balanceó hasta un lujoso sofá colocado en un patrón acogedor con otras tres sillas bajo un tragaluz deslumbrante. 

Acomodándose en la silla más grande acolchada con mullidas almohadas en una impresionante variedad de colores, Tcesni cruzó las piernas y entrelazó los dedos sobre su tórax. Ella se reclinó y suspiró. “Entonces dime... ¿qué estudiaste? ¿Nuestras estructuras corporales? Hábitos culturales? ¿Procedimientos de apareamiento?

Cuando una repentina náusea lo invadió, Teal se puso de pie de un salto. Miró a su alrededor, su euforia se convirtió en una frenética necesidad de vomitar.

Tcesni movió un dedo alargado hacia una habitación lateral. "Por ahí. Pero date prisa ".

Arqueando su estómago casi vacío en un fregadero metálico, Teal vomitó repetidamente. Luego suspiró y se lavó la cara con el agua que brotaba de un grifo de la pared. Dejando a un lado el agua que fluía hacia el suelo y hacia un desagüe central, se estremeció y se dirigió hacia la sala de estar. Se paró ante la reina. "¿Una prueba?"

Tcesni se encogió de hombros. "Realmente no. Nadie pasa nunca. No estoy seguro de por qué me molesto ".

Apretando la mandíbula para contener los vestigios de bilis, Teal se dejó caer en la silla de enfrente. La miró con ojos parpadeantes. "No entiendo. Vine aquí con las mejores intenciones ... ¿y me envenenas? Una risa cantarina. Muy divertido. 

Teal luchó contra el deseo de convertirse en un ave de presa prehistórica y devorar a la mujer insecto. 

Controlando su vértigo, Tcesni barrió un delgado palo blanco tiza de la mesa y mordió el extremo. Masticó lánguidamente. Escucha, Luxonian. Sé exactamente por qué estás aquí. Quieres aliados contra las incursiones de Cresta que se roban tu pequeño y pintoresco patio de recreo en la Tierra ".

"¡Es más que eso!" Teal se levantó con paso vacilante y caminó hacia una pared llena de tierra con estantes recortados. Ejemplos de arte natural primitivo y especímenes de plantas exóticas se alineaban en el borde como artículos a la venta en el mercado. Se volvió y miró a la reina de Sectine. “La Tierra es importante... no porque queramos poseerla, sino para protegerla. He visto con mis propios ojos el poder de un hombre llamado Ishtar para dejar una herencia cruel y elegir su propio destino. Los seres humanos se están desarrollando rápidamente y, en algún momento, podrían estar en una posición ... "

"¡Ahorrarme!" Después de mordisquear el palo hasta convertirlo en una protuberancia, Tcesni lo apartó. Se levantó y, una vez más, sus pechos redondeados se hincharon. 


Teal desvió la mirada.



Corriendo hacia adelante, la Reina Uanyi le tocó el brazo y tiró de él para acercarlo . Mírame, Luxonian. Soy insectoide y mamífero. Nada que hayas encontrado antes. Doy a luz a crías vivas ... aunque hay algunos restos que ... Ella se estremeció. "Puedo alimentar

seis a la vez, pero pierdo la mitad en los primeros tres ciclos ".  


Teal se apartó. "No tienes que ..."



"Si desea nuestra ayuda, debe conocer cada detalle íntimo". Envolviendo sus brazos alrededor de la cintura de Teal, enfocó su mirada en la de él, sus ojos se abrieron, sus labios se abrieron y sus afilados incisivos brillaron. 


Con un grito, Teal se liberó.



Capitulo seis

—Los bosques—

Neb debe gobernar

––––––––
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Hezeki dio vueltas y vueltas, su manta envuelta alrededor de su cintura . Finalmente, muy agotado, se sentó, tiró la manta a un lado y se secó la frente sudorosa. La oscuridad cubrió la sofocante habitación. Meshullemeth, un bulto voluminoso, no dormía ni a un palmo de distancia. 

Con un largo suspiro, se pasó los dedos por el pelo. Las imágenes se perseguían ante sus ojos: Neb empujó a Kenan al suelo y se paró junto al chico con su sonrisa beligerante.

Hezeki todavía podía sentir la ráfaga de calor enrojecer su rostro mientras trataba de intervenir. 

La sonrisa de Neb se desvaneció al acercarse y se transformó en un ceño fruncido. Había señalado al joven avergonzado. “Se ha vuelto insolente. Alguien debe enseñarle modales ".

Temiendo que sus dientes pudieran romperse bajo presión, Hezeki aflojó la mandíbula y murmuró: "¡No podrías enseñarle modales a un perro!" 

Cuando la siguiente imagen atravesó su mente, Hezeki cerró los ojos con fuerza. Una vez que llegó a Kenan, se había agachado para ayudar al niño, pero Neb le había pasado el pie por debajo, desequilibrándolo.

Hezeki se frotó la pierna hinchada. Todavía podía sentir el dolor ardiente donde su piel se rompía contra el suelo rocoso. Los hoyos y las manchas oscuras crecían cada día a medida que continuaba hinchándose hasta un tamaño desfigurante. 

Los miembros del clan se habían apresurado a acudir a su ayudante, murmurando sus temores. "¡Neb desafía a Hezeki!"

La voz de Neb se elevó por encima del tumulto cuando tiró de Kenan para que se pusiera de pie. “Muestra más respeto, hermano. El peligro se acerca, y solo aquellos que se consideren dignos se unirán a mí mientras voy a la batalla ". 

Hezeki se había puesto de pie, escupiendo furia a su hijo mayor . Su mente había dado vueltas como si estuviera viendo una aparición de otro mundo. 


Enosh dio un paso adelante y se paró a su lado. 



Animado por la lealtad de su segundo hijo, Hezeki levantó el brazo y expresó su opinión. —Por los dioses de arriba, Neb, se gana el respeto. No agarrado como un niño mimado agarra un panal. Eres un usurpador, un heredero antinatural, un ... 

Neb se había limitado a levantar la palma de la mano, mirar a la multitud asustada y llevar su voz por encima de la de su padre. “¡Preparen sus armas! ¡Se acerca un enemigo! Lo he visto y es feroz ". Con una floritura poderosa, Neb se dirigió hacia su tienda. 

Parado con sus dos hijos pequeños confundido y asombrado, Hezeki, discapacitado y dolorido, no pudo hacer nada. 

Con pasos arrastrados y fruncir el ceño desconcertados, los miembros del clan volvieron a sus deberes, apartando la mirada de su líder. 


Incluso Kenan gruñó y miró a un lado. 



Negándose a reconocer el dolor en su pierna y el dolor en su corazón, Hezeki se quedó temblando. "Golpea al líder y el clan se dispersará". 

Enosh se había limitado a balbucear. "¡Él está loco! Y peligroso. ¿Qué vas a hacer, padre?

La respuesta de Hezeki hizo eco en su mente. “Su madre seguirá a Neb, pero ustedes dos deben decidir por sí mismos. Neb tiene razón; un terror se apoderó de nosotros, pero fue de nuestra propia creación ".

Se tapó la cara con las manos como para bloquear cualquier revelación, se dejó caer de nuevo en la cama, se asomó por la ventana y oró por la liberación de un sueño profundo ... o una muerte rápida. 

Las nubes se abrieron. Una astilla de la luna y un parche de estrellas brillaban a través, pero el dolor abrasó su corazón. 

Hezeki miró el bulto de su esposa que roncaba. "Debería haberlo detenido hace mucho tiempo". 

~~~
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Enosh y Kenan hicieron las maletas en silencio. Después de atar el cordón en un nudo apretado, Enosh salió fuera. Cruzó el recinto, entró en la casa de sus padres, caminó de puntillas hasta el rincón más alejado y levantó a su hermana dormida de su camastro. Su largo cabello negro caía en cascada sobre su brazo. La llevó de regreso a su morada. 


Cuando entró, los ojos de Kenan se agrandaron.



Enosh negó con la cabeza. “Ella estará más segura con nosotros. No sé qué está planeando Neb, pero no le confiaré este niño indefenso ". Colocó a la niña en su propio jergón y la cubrió con una manta. Cuando ella se movió, murmuró suavemente. Duerme, Eva. Descansarás con nosotros esta noche ".

Kenan bajó la voz a un susurro. "¿Cuántos hombres vendrán con nosotros?" 

“Quizás la mitad del clan, si tenemos suerte. Pocos hombres como Neb, pero ven su juventud y fuerza, y su padre se está volviendo frágil. Sus profecías de fatalidad harán que muchos se pongan del lado de él, que de otro modo podrían haber seguido a Hezeki. Fue un movimiento inteligente por parte de Neb sugerir que podríamos ser atacados ". 


"Entonces, ¿es solo una historia?" 



"Si hay un ataque, él tiene algo que ver". 

Los ojos de Kenan se llenaron de sorpresa. "¡No atacaría a su propio clan!" 


De pie en la entrada, Enosh golpeó el poste de la puerta.

"Neb debe gobernar, incluso si destruye su clan para hacerlo". Kenan negó con la cabeza y volvió a hacer las maletas. 



Eva se puso de lado; su sueño sólo se alteró brevemente.

Enosh miró el cielo sembrado de estrellas y se preguntó si volvería a dormir alguna vez.

Capitulo siete

—Los bosques—

Lo que todo hombre debe

––––––––
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Hezeki se imaginó a su hermano en su último encuentro. Un hombre corpulento con una barba espesa, ojos que podían traspasar pensamientos silenciosos y músculos que un oso podría envidiar. Luchó por una pendiente empinada, agarrando ramas y raíces expuestas para evitar resbalar hacia atrás. Su pierna , a pesar de estar hinchada y desfigurada, le permitía moverse libremente. Una vez que llegó a la meseta, miró a su alrededor. Una gloria de pinos verde oscuro a la izquierda, pastizales a la derecha y montañas a lo lejos. Pero nadie. No hay vecinos, amigos o enemigos en ninguna parte. 

A pesar de los cortes y ronchas en sus manos y el dolor en su pierna, Hezeki sonrió mientras se frotaba los brazos para mantenerse caliente. “Ashkenazi nunca fue un hombre para dar la bienvenida a los extraños. O miembros de la familia para el caso. Más cómodo en la naturaleza, se fue de casa sin decir una palabra hace muchos años ". 

Los miembros del clan se desplegaron en abanico detrás de ellos, cargando pesados ​​paquetes sobre sus hombros, con el rostro sombrío pero pacientemente soportando.

Enosh se acercó a un asidero. "Entonces, ¿cómo sabes que está aquí?" 

Hezeki apoyó sus pies lo mejor que pudo y tiró de Enosh el último paso traicionero. 

Kenan y Eva caminaron a lo largo de la sinuosa pendiente junto con los demás. 

Escuché noticias de su ... peculiar estilo de vida. Se corre la voz. Incluso en su aislamiento, la gente habla de su maravillosa fuerza". Hezeki se encogió de hombros, su mirada siguió a su hijo menor mientras el chico sostenía la mano de Eva, ayudándola a subir una roca. "Un hombre como Ashkenazi nunca puede dejar atrás el mundo , porque el mundo nunca lo dejará atrás".

Enosh exhaló un largo suspiro, su mirada recorrió el perímetro. "¿Qué hace él solo en el desierto?"


“Lo que todo hombre debe. Sobrevive. Sin embargo..."



Hezeki se frotó la barbilla barbuda. "Ashkenazi tiene un gusto por los pasatiempos inusuales".


Enosh frunció el ceño, apartando los ojos de la pierna de Hezeki.



“Nada espantoso. Simplemente le gusta... ”Hezeki miró al cielo, un rubor de vergüenza subió por su rostro. "Pintar cuadros en las paredes de la cueva". Tocó una pequeña piedra y la arrojó por el borde del acantilado. “A nuestro padre no le encantaban esas cosas. Y cuando se le molestó, no fue amable al expresar su opinión ".

Con un bufido, Enosh se acercó a donde Kenan llevó a Eva al borde del acantilado. Extendió una mano amiga.

Eva la apretó mientras Kenan la empujaba hacia arriba desde atrás. Ella escarbó con los pies y finalmente se dejó caer en la meseta con un suspiro.


Kenan lo siguió y se sentó junto a su hermana.



Tres buitres volaban en círculos en lo alto y el sol continuó su descenso, tiñendo el cielo con bordes rosados.

Enosh apoyó las manos en las caderas. “Aunque sé bastante bien que los parientes consanguíneos no siempre son buenos parientes, ¿tu hermano no se preocupa por ti? ¿No nos ayudaría si supiera de nuestra necesidad?

“Es difícil saber qué haría Ashkenazi. Probablemente preferiría que luchemos nuestras propias batallas, desde la distancia. 

Podría acudir en nuestra ayuda si nos mataran, pero ¿y luego qué? 


"¿Dónde más podemos ir?"

Al inspeccionar el valle, Hezeki se detuvo a pensar. “Hay un clan a



menos de tres días de marcha de aquí. Están en un callejón entre dos colinas al noroeste. Allí se alza un pinar y se refugian del bosque. Una vez viajé al territorio y fueron muy hospitalarios. Saben de Ashkenazi, ya que solía vivir no muy lejos. Dijeron que prefiere las cuevas, pero que utilizará cualquier protección cuando le plazca ”.


"Así que nos reuniremos con este clan y preguntaremos ..."



“No pediremos nada. El solo hecho de estar en su territorio hará que Neb se detenga. Pensará que hemos hecho una alianza. Podríamos vivir en la oscuridad y luego mudarnos a cualquier tierra que elijamos ". 

Con una sonrisa, Enosh le dio un codazo a su hermano menor. "Es hora de ponerse en movimiento de nuevo, perezosos".

Eva hizo una mueca mientras se sentaba. “No entiendo por qué tuvimos que irnos de casa en primer lugar. Madre no quería que me fuera".

“Mi madre cree que cualquiera que disguste a Neb es culpable de traición. Además, tenía planes para ti, hermanita ". Apretando la mandíbula, Enosh se agachó junto a Eva. “Disfrutarías poco del partido que ella había planeado para ti. Créame; te estamos haciendo un favor al llevarte lejos ".

Eva se puso de pie y se sacudió el polvo de su vestido. "¿En el desierto?"


"Mejor el desierto que la esclavitud".



“Madre dijo que ya no eres su hijo. Y Neb nos encontrará y nos maldecirá ".

Hezeki se movió entre su hijo y su hija. Él miro a la chica en el ojo. Tus hermanos han tomado una decisión, y la tuya también, te guste o no. Neb quiere liderazgo a toda costa. Demasiados miembros del clan se ponen de su lado para quedarse a salvo en casa. Su padre, débil como yo, y sus hermanos son prescindibles . No seas tan vanidoso como para pensar que estarías exento si no estás de acuerdo con él ".

Kenan puso sus manos sobre los hombros de Eva y la miró a los ojos. "¿Prefieres estar con él o con nosotros?"


Eva tragó y miró a su padre. "Dirigir."



Hezeki enderezó su dolorida espalda, agarró el bastón que Enosh le tendió y avanzó cojeando. 

Capítulo ocho

-Desierto-

Más allá de su vista

––––––––
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Eva camiNeba en silencio detrás de sus hermanos mayores, mientras algunos de los hombres fieles de su padre marchaban silenciosamente detrás de ella. Hezeki se había reunido con sus hombres en el bosque a la hora señalada, cada uno tomando una ruta separada para confundir a Neb y retrasar cualquier intento de alcanzarlos. 

Soplaban vientos invernales y el cielo estaba cargado de nubes grises. Grandes copos blancos flotaron ante sus ojos. Se secó las lágrimas perdidas cuando la ira trajo un rubor de calor a sus mejillas. No deseaba tanto llorar, pero no podía evitarlo. Un gran peso presioNeba su pecho con cada paso. 

La culpa tiró de su corazón por dejar atrás a su familia y gente. Su mente se llenó de furia porque Neb había hecho necesario este viaje. ¿Por qué no podía esperar hasta que su padre hubiera muerto de lo que le afligiera antes de ascender como líder? ¿Cuál fue la ventaja de apresurar el curso natural? Se secó de nuevo sus inútiles lágrimas. 

Eva dio unas palmaditas en el saco abultado que colgaba del hombro, agradecida de haber podido ayudar con la cosecha y de haber sabido cómo empacar los cereales de forma segura. La piel la había curtido ella misma y llevaba un par de cuencos y tazas de barro envueltos en su vestido de repuesto.  

Después de seguir hacia el norte y descansar en los espesos bosques invernales, llegaron a pastizales desgastados. En la distancia, un bosque cubría colinas redondeadas y conducía a montañas cubiertas de blanco. El corazón de Eva se agitó. Algo en esta vasta extensión y las enormes cordilleras montañosas hablaba de un poder tan grande y maravilloso que la alegría la invadió. Se quedó mirando, regocijándose en el horizonte rosado mientras el sol parpadeaba detrás de las montañas. 


Enosh la empujó hacia adelante.



~~~
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Eva se apretó la capa alrededor del cuerpo. El clima se hizo más frío a medida que avanzaban hacia el norte, y el cielo se volvió blanco con la nieve que caía. Los pocos árboles desnudos que crecían en las orillas de los arroyos estremecían sus ramas presagiantes a la luz del atardecer. Bebió la belleza con todo su ser. 

Una vez más, Enosh se acercó, perturbando su concentración. 


¿Eva? ¿Estás bien?" 



"Por supuesto." Ella bajó la mirada a sus botas embarradas. 

"Ven entonces. Pondremos nuestras mantas debajo de ese bosquecillo de árboles junto al arroyo. Hay refugio contra el viento para mantenernos durante la noche. Mucha leña, así que haremos fuego. Puedes envolverte en tu manta. No te congelarás; no te preocupes." 

Eva escondió una sonrisa. El frío no la tocó. Su ropa estaba bien hecha y usaba capas. La emoción de la magnífica exploración había calentado su sangre. "Estoy bien. Puedo caminar un poco más rápido si quieres ". 

Enosh asintió con la cabeza y corrió hacia adelante, dando un paso más en los pasos de su padre. 


Kenan se echó hacia atrás y caminó pesadamente junto a su hermana pequeña. 



¿Estás seguro de que estás bien? Debes sentirte extraño, tan lejos de casa ". 

Eva inclinó la cabeza. "¿No estás lejos de casa también?" 

Kenan cuadró los hombros. “He estado en viajes de caza. Sé lo que es viajar y dormir en el clima, pero esto es nuevo para ti ". Le dio un golpe en el hombro juguetonamente. 

Eva miró fijamente el suelo nevado. Un rastro de huellas derritió la blancura en barro rezumante. Ella miró por encima del hombro. Un desastre irregular y embarrado contrastaba tristemente con la nieve ininterrumpida que tenía ante ella. Ella suspiró. "Me entristeció irme y lamento que mamá esté enojada, pero todo es culpa de Neb". Miró a su hermano. "Quizás mamá se una a nosotros cuando se dé cuenta de cómo es Neb". 

Kenan se encogió de hombros su mochila por encima del hombro. "Madre tomó su decisión, pero me temo que nunca conocerá la paz mientras Neb gobierne". Quedándose en silencio, marcharon uno al lado del otro mientras la oscuridad se convertía en noche. 


Un lobo aulló y lobos lejanos respondieron.



Eva se detuvo, su corazón martilleaba contra su pecho.

Kenan envolvió su brazo alrededor de ella y la condujo hacia adelante. "Están muy lejos y no molestarán a un grupo como nosotros". Se inclinó y bajó la voz. Estás a salvo ahora. Tienes suerte de que te hayamos sacado a tiempo, porque Neb quería ... Hezeki gritó: —¡Kanan, ven aquí, hijo ! Kenan sonrió a su hermana y corrió hacia adelante. 

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
VIEjA TIERRA

IEB

ENCUENTRO






OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





OEBPS/d2d_images/scene_break.png





